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PALACIOS Y COVACHAS: EL 
MADRID DEL SIGLO XIX

M. Fátima de la Fuente del Moral.
Doctora en Economía.

Catedrática visitante de la Toulouse Business School (París).
Presidenta de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País.

… rincones de Madrid,… palacios y… covachas…

(La Desheredada, Benito Pérez Galdós)

Sombreros, corbatas, levitas… y corrupción - El día había 
amanecido frío. Pese a ello y dispuesto a salir a la calle, Don Ig-
nacio Figueroa y Mendieta se cubrió la cabeza con un sombre-
ro del mejor paño. En aquel Madrid de 1845 había estableci-
mientos donde, a cambio de entregar la chistera usada y previo 
pago de una pequeña cantidad, se recibía otra recién limpia, 
planchada y aderezada. 

Algunos escritores del momento nos sirven como fuentes de 
excepción para poder comprender el estado de las cosas por 
aquel entonces. Galdós, por ejemplo, se traslada a Madrid en 
1862 desde su Gran Canaria natal. Su intención es estudiar 
Derecho y muy pronto se ve inmerso en una ciudad que se ha-
lla en un momento crucial de su historia. Podríamos decir que, 
siguiendo la estela de otras capitales europeas, Madrid se en-
contraba al borde de la modernidad. 

Pero nosotros estábamos hablando del uso del sombrero en 
el siglo XIX y es ésta la razón por la que Galdós entra en esce-
na. En su obra titulada MIAU hace referencia al desaliño con 
que algunos llevaban estas prendas cuando dice: “El sombrero 
era hongo chato, achambergado, con un dedo de grasa…”. 

Nuestro autor va más allá y sigue, en la misma novela, dando 
protagonismo al sombrero. Tal debía ser su importancia como 
complemento masculino. Galdós dice: “Parece mentira, Fran-



50

cisco, que el sombrero influya tanto. Pues dicen que Pez debe su 
carrera nada más que al chisterómetro de alas anchas y abar-
quilladas que le da un aire tan solemne… Bien recuerdo que tú 
me decías: Ramón, ponte un chaleco de buen ver, que esto ayuda; 
gasta cuellos altos, muy altos, muy tiesos, que te obliguen a enga-
llar la cabeza con cierto aire de importancia. Yo no te hice caso 

y así estoy. A Basilio, des-
de que se encajó la levita 
inglesa, le empezaron a 
indicar para el ascenso 
y a mí se me antoja que 
las botas chillonas del 
amigo Montes, dando a 
su personalidad un no sé 
qué de atrevido, insolente 
y qué se me da a mí, han 
influido para que avan-
ce tanto… Sobre todo el 
sombrero, el sombrero es 
cosa esencialísima, Fran-
cisco, y el tuyo me parece 

un perfecto modelo… alto de copa y con hechura de trombón, el 
ala muy semejante a la canaleja de un cura. Luego esas corba-
tas que tú te permites… Si me colocan, me pondré una igual… 
Conque ya sabes: oficial tercero, cualquier cosa; el quid está en 
firmar la nómina, en ser algo, en que cuando entre yo aquí no 
me parezca que hasta las paredes   lloran compadeciéndome…”.

Precisamente en MIAU, Galdós nos habla de uno de los 
puntos negros de la época en que vivió: la corrupción, más que 
implantada en aquella España del siglo XIX. Una de muchas 
formas que tomaba era el nepotismo y se percibía como nor-
mal, por ejemplo, que caciques y partidos concedieran pues-
tos en los Ministerios a sus propias “clientelas electorales”. Así 
compensaban los servicios prestados. Sirve de ejemplo Ger-
mán Gamazo, todo un señor de Valladolid, quien llenaba las 

Interior de la Bolsa de Madrid (1869)
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porterías de los Ministerios con personal procedente de Medi-
na del Campo. Por su parte, el conde de Romanones hacía lo 
mismo y, cuando el Gobierno cambiaba, los trenes iban llenos 
de cesantes que regresaban a su Guadalajara natal.

Si seguimos tratando el asunto del atuendo de moda en 
aquel momento, no podemos dejar de lado la corbata, prenda 
imprescindible y de distinción, así como complicada en su ma-
nejo. Galdós, también en MIAU, no la deja de mencionar cuan-
do dice: “¿Cómo había de practicar este difícil régimen una mu-
jer que por cualquier motivo fútil se echaba a llorar; una mujer 
que en cierta ocasión cayó con un síncope porque su marido, al 
entrar en casa, traía el lazo de la corbata hecho de manera muy 
distinta de como ella se lo hiciera al salir?”.

Llevar una levita bien cortada también demostraba nobleza 
y elegancia. El propio ministro Mendizábal encargaba las suyas 
a un sastre de Londres. No obstante, la americana había irrum-
pido con fuerza en la escena. Galdós también la menciona en 
MIAU: “… en los de americana o levita…”. Sin lugar a dudas, 
completar la estampa con un bastón era indispensable, tanto 
como si le resultaba necesario como apoyo como si no. Eso era 
lo de menos. 

Unión entre burguesía y aristocracia. Don Ignacio Figueroa 
y Mendieta, a sus treinta y seis años y con sus casi dos metros 
de estatura fue, seguramente, un tipo atractivo. Era todo un sol-
tero de oro, ambicioso y en busca de ascenso social. En 1845 
ya contaba con dos hijos naturales, de dos y de cuatro años. 
No los reconocería hasta que, en 1886, el Tribunal Supremo le 
indicara, en una sentencia, que así debía hacerlo. 

Nacido en el difícil año de 1808, era hijo del fundador de 
toda una saga empresarial, basada en la minería, de la que él se 
acabaría convirtiendo en heredero millonario. Su buena posi-
ción económica hizo que se planteara buscar una esposa que le 
sirviera de trampolín para una ascensión social rápida y segura. 
Lo mejor sería encontrar a una joven de familia noble e influ-
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yente y que, a ser posible, se encontrara arruinada. Así que-
darían unidos legítimamente el dinero y los pomposos títulos 
nobiliarios. La joven elegida fue Ana de Torres, vizcondesa de 
Iruesta y huérfana del marqués de Villamejor. Con el enlace, la 
vía para ingresar en los reducidos círculos aristocráticos que-
daba abierta para el protagonista de nuestra historia. Uno de 
los hijos de este matrimonio será, precisamente, el conde de 
Romanones y llegará a ser alcalde de Madrid. 

Las uniones entre burgueses acaudalados y aristócratas con 
dificultades económicas estaban a la orden del día en el Ma-
drid que estamos retratando. Así, los matrimonios ventajosos 
estaban dentro de los objetivos de los hombres de negocios 
del momento, quienes los tomaban casi como una transacción 
comercial. De este modo, banqueros, empresarios, presidentes 

de grandes compa-
ñías o abogados re-
conocidos aspiraban 
a conseguir un título 
nobiliario mediante el 
matrimonio con una 
noble que se hallara 
en la ruina. Esta no-
bleza de nuevo cuño, 
hija de la Restaura-
ción, encumbrará, 
por ejemplo, a polí-

ticos como Canalejas, 
Dato y Maura o a mi-

litares como Martínez Campos. Palacio Valdés se refiere a ello 
en su obra titulada “La espuma”. En ésta, Pepe Castro, noble y 
cabeza hueca, se casa con Esperanza Calderón, hija de un ban-
quero, pese a que, según expresa, “… bien quisiera casarme 
con una mujer de nuestra clase, pero los jóvenes de la nobleza, 
por desgracia, no suelen tener en el día fortuna”. Otro ejemplo 
de esta práctica nos lo ofrece Doña Pilar León y de Gregorio, 

Construcciones en el Barrio de Salamanca
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marquesa de Esquilache, casada en terceras nupcias con el ri-
quísimo Martín Larios, de quien enviudará a los tres días de la 
boda. Su residencia estuvo en el Palacio Villahermosa, actual 
Museo Thyssen. 

Pronto, la vieja nobleza y la nueva burguesía pujante, con 
sus ingresos desahogados y su afán por aproximarse a las clases 
altas, empiezan a construir sus viviendas en un nuevo Madrid 
que entonces se halla en expansión. Lo cierto es que lo embe-
llecen con una nueva arquitectura monumental. Aparecen así 
grandes fachadas de hasta seis plantas, además de palacetes y 
“hotelitos” particulares en la Castellana. Los estilos elegidos 
van del neomudéjar al ecléctico, pasando por el clásico y sin 
olvidar la moda italianizante o el gusto francés. Con las nue-
vas construcciones se revalorizarán los barrios circundantes, al 
mismo tiempo que aparecen nuevos vecindarios, como el de 
Salamanca. 

Criaturas ilegítimas por doquier. ¿Qué sucedía si aquellos 
burgueses, que se casaban sin amor de por medio, tenían al-
gún desliz en forma de aventura extramatrimonial, con la con-
siguiente llegada al mundo de criaturas no deseadas? La Real 
Casa Inclusa entraba entonces en juego. En su puerta principal 
podía leerse: “Abandonado de mis padres, la caridad me reco-
ge”. Allí, miles de niños eran depositados con riguroso secreto 
en una época en la que madres e hijos eran víctimas de la falsa 
moral. No sólo ingresaban los hijos de madres solteras o los 
que eran fruto de adulterio, sino también los abandonados por 
el desamparo o la necesidad de sus padres. 

En el siglo XIX la inclusa mejora su administración, algo muy 
necesario dado el número creciente de criaturas entregadas. De 
todas formas, no reunía las mínimas condiciones higiénicas de 
ventilación y luz ni tampoco disponía de un lugar aireado para 
el juego de los niños. Tal era el hacinamiento, que el contagio 
de enfermedades era muy alto. Para que nos hagamos una idea, 
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en 1833 entraron 1208 criaturas, que se sumaron a las 2290 ya 
existentes. De todas ellas, murieron 1093. 

Las nodrizas de la inclu-
sa pertenecían a la capa más 
baja de la sociedad. Pode-
mos imaginarlas sin mucha 
higiene y con poca salud. 
Pero, sobre todo, dada la du-
reza de su vida, carentes de 
cualquier atisbo de ternura 
con los pequeños. 

Las niñas podían salir a 
partir de los siete años, siempre y cuando alguien enviara una 
solicitud requiriéndolas, generalmente para emplearlas como 
criadas. 

Afán por aparentar. El afán por aparentar estaba muy pre-
sente en el Madrid del siglo XIX. Y es que no sólo la alta burgue-
sía buscaba ascender en escala social. También lo pretendían 
comerciantes, médicos, catedráticos, funcionarios, militares 
de rango medio, escritores o periodistas. El que más y el que 

menos gastaba en vestido y 
amueblaba de manera osten-
tosa la mejor habitación de su 
vivienda para recibir allí a las 
visitas. Aunque tuvieran que 
contraer deudas, no prescin-
dían de sirvienta y ahorraban 
para hacerse con las locali-
dades delanteras del paraíso 
del Teatro Real. Así podían 
mostrarse en sociedad. Jacin-

to Benavente se refiere a esto 
cuando dice: “… imitan a los de arriba y con ello pierden su 
hidalga sencillez a la española para caer de lleno en lo cursi, el 

Sala del torno de la Inclusa, 1861

Imagen de la Inclusa
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quiero y no puedo, el aparentar lo que no se es para acabar en no 
ser nada”.

Era costumbre que las ac-
tividades de ocio girasen en 
torno a ver y ser visto, como 
sucedía con los paseos. Así, 
el Prado, Recoletos, el Buen 
Retiro y la Castellana se lle-
naban de público en domin-
go. Todos observaban con 
admiración a los que pasaban 
en coche de caballos.

Había, incluso, quien trataba de mejorar su posición aprove-
chando la afición del paseo. Pío Baroja, en su obra “Las noches 
del Buen Retiro” nos lo cuenta así: “Para mucha gente de la 
burguesía, los jardines del Buen Retiro ofrecían el atractivo de 
poder conocer allí a personas de la aristocracia, a quienes en el 
invierno no podían ver ni tratar…”. 

Los madrileños también frecuentaban verbenas, fiestas, ro-
merías y cafés. En éstos últimos se leía el periódico, se murmu-
raba, se discutía, se componían poemas, se combatía el frío, se 
conspiraba, se hacía vida social y se creaban tertulias. En otras 
palabras; se pasaba la tarde, También había teatro y zarzuela. 
Los hermanos Álvarez Quintero, Echegaray, María Guerrero, 
Chapí, Chueca o Tomás Bretón eran los autores de moda. Las 
funciones acababan a las dos de la mañana, momento en el cual 
los asistentes acudían al Café Suizo para tomar chocolate con 
mojicón y comentar las noticias de la velada. Tan extendida es-
taba la costumbre de chismorrear y de dejarse ver que hubo 
que esperar a 1900 para que las luces se apagaran durante la 
función.

Las sombras de aquel madrid: los problemas para encon-
trar vivienda. Pero no todo era despreocupación y ocio bur-
gués. En un espacio de tiempo relativamente corto, la población 

Tarde de paseo en Recoletos
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de Madrid había aumentado de manera exponencial, pasando 
de los 280.000 habitantes en 1850 a los 540.000 en 1900. Pero 

esta progresión demográfica 
no fue acompañada de un 
desarrollo paralelo del tra-
zado urbano ni de los ser-
vicios metropolitanos. Un 
escritor, bajo el seudónimo 
del Barón de Parla-Verdades 
nos muestra cómo estaban 
las cosas en 1849: “Madrid 
ha duplicado el número de 

sus habitantes, ha triplicado el 
de viajeros, en vez de dar ensanche y grandeza a la población, 
se han colocado los unos encima de los otros, estableciéndose en 
el aire y agrandando la capital de abajo arriba y no del centro 
a la circunferencia como debiera haber sido. Hemos elevado las 
casas…, hemos construido barrios sin proporcionarles plazas… 
y por no atrevernos a derribar las puertas que aprisiona al pue-
blo, hemos formado una ciudad estrecha y alta a la que ni puede 
tachársele de fea ni le conviene el adjetivo de hermosa”.1

La inmigración procedente de otras provincias era enorme. 
Campesinos y gente modesta acudían, de forma masiva, atraí-
dos por la oferta laboral. Había aguadores asturianos, guindillas 
gallegos, recueros y pescaderos maragatos, carreteros leoneses, 
serenos gallegos y amas de cría montañesas. Los obreros fabri-
les escaseaban, dado que Madrid no era ciudad de industria, 
sino de corte, gobierno y oficina. 

Poco a poco, el casco antiguo se fue densificando. El acceso 
a la vivienda no era nada fácil. Los médicos del momento acon-

1. Madrid al daguerrotipo. Edición facsímil de la publicada en 1849. 
Madrid: Comunidad de Madrid, 1987, pág. 10. Citado por Clementina 
Díez de Baldeón en Arquitectura y clases sociales en el Madrid del siglo 
XIX. Madrid: Siglo XXI Editores, 1986, nota 2, pág. 132.

El mercado de El Rastro (1880)
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sejaban, en pro de la corriente higienista que recorría Europa y 
como medida preventiva, la construcción de casas unifamilia-
res aisladas, rodeadas de jar-
dín, frente a la insalubridad 
de las viviendas colectivas. 
Pero lo cierto es que los habi-
táculos infectos proliferaban. 
En ellos, el hacinamiento, la 
insalubridad y la falta de ser-
vicios eran moneda corriente. 
La situación llegó a ser alar-
mante y las cifras de mortan-
dad, altísimas.

Para muchos, las únicas opciones de alojamiento eran bu-
hardillas, cuartos interiores, sótanos, desvanes o sotabancos de 
alquiler en casas habitadas por clase media y burguesía. Las 
conclusiones del I Congreso Nacional de Arquitectos, celebra-
do en Madrid en 1881, defendía así este modelo: “La planta 
baja se destinará a los industriales, el principal al aristócrata, 
el segundo al hombre de cartera, el tercero al empleado y los 
interiores y sotabancos al operario”2. Podemos imaginar la hu-
millación que supondría vivir en buhardillas, sotabancos y ha-
bitaciones sin ventilación en casas ocupadas por burgueses y 
nobles. Sin embargo, los asistentes al mencionado Congreso 
tenían claro que lo mejor para el obrero era habitar los sotaban-
cos de los barrios burgueses, “porque rodeado de gente aco-
modada puede encontrar auxilio a sus privaciones, sobrante de 
alimentos, ropa, relaciones para el día de mañana, mientras en 
las afueras se encuentra viviendo a solas con su miseria”. 

Y es que el tamaño mediano de la capital y su indefinición 
propiciaron que los miembros de cualquier escalafón se en-

2. E.M. Repullés Vargas: El obrero y la sociedad. Madrid: Imp. Litografía 
de los Huérfanos, 1892. Citado en pie de nota por Manuel Valenzuela 
Rubio: “Las sociedades constructoras benéficas…”. Anales del Instituto 
de Estudios Madrileños, XX, 1983, pág. 76”.

Cauce del Manzanares, donde, entre lodo y olor a 
lejía, se apelotonaban las lavanderas
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contrasen y conviviesen más a menudo que en otras capitales 
europeas de mayor talla y definición. Podríamos decir que, a 
finales del siglo XIX, Madrid era un enorme Babel de clases 
sociales y que las diferencias entre ellas se aceptaban con total 
naturalidad. 

Las distintas caras de madrid. La clase baja estaba com-
puesta por menestrales, obreros y servidores. También había 
mendigos que subsistían en la absoluta miseria, durmiendo 
en portales o en las miserables casas de dormir. Comían sopa 
boba de conventos y cuarteles o buscaban, como los traperos, 
entre los desperdicios de la ciudad. En referencia a los vagos 
y ociosos que se congregaban en torno a la Puerta del Sol y al 
mercado de las Vistillas, Pío Baroja escribía: “Madrid era uno 

de los pocos pueblos románticos de Europa, un pueblo en donde 
un hombre, sólo por ser gracioso podía vivir”. 

Lejos del casco antiguo y sin planificación, habían ido na-
ciendo nuevos barrios de viviendas humildes e insalubres, tales 
como Cuatro Caminos, Prosperidad, La Guindalera, Puente de 
Vallecas, Ventas, Embajadores, La Elipa, Los Tejares de San 
Sixto, Peñuelas, carretera de Extremadura, Tetuán de las Vic-
torias, Chamartín de la Rosa, Concepción, San Isidro o Las 
Injurias. También de forma improvisada y discontinua, sin un 
plan general que uniformase el conjunto de la urbe, nacieron 

Barrio de Pozas
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vecindarios tales como Argüelles, Pozas, Vallehermoso, Cham-
berí, Santa Bárbara, Salamanca o Pacífico. 

Al mismo tiempo, comienzan a proliferar las corralas, a 
modo de colmena, donde las viviendas dan a un pasillo comu-
nitario, abierto a un gran patio central, rodeado de muros. En 
ellas, sin agua corriente ni servicios comunes, se hacinan las 
familias, compuestas por diez o doce personas. 

Pío Baroja nos presenta las corralas en “La busca” como 
“Chiscones oscuros, sin ventilación alguna, construidos en los 
huecos de las escaleras y debajo del tejado… Era la corrala un 
mundo pequeño, agitado y febril, que bullía como una gusanera. 
Allí se trabajaba y se holgaba, se bebía, se ayunaba y se moría de 
hambre; allí se construían muebles, se fabricaban antigüedades, 
se zurcían bordados antiguos, se fabricaban buñuelos, se com-
ponían porcelanas rotas, se concertaban robos, se prostituían 
mujeres”.

Calles estrechas, oscuras y malsanas. A comienzos del si-
glo XIX, la fisonomía de Madrid era prácticamente la misma 
que se había heredado de tiempos de los Austrias, con algu-
nas grandes avenidas ceremoniales añadidas por los Borbones. 
Su entramado urbano era irregular y las casas, construidas con 
materiales pobres, de escasa altura. Entre las estrechas calles 
se intercalaban pequeñas plazas, algunos palacetes, grandes 
conventos y un elevado número de iglesias. Se trataba, pues, 
de un auténtico laberinto urbano, en el que destacaban el Pa-
lacio Real, la Plaza Mayor, las calles Mayor, Alcalá y el Paseo 
del Prado. Tal trazado, que hacía de Madrid una ciudad vieja 
y abigarrada, lastraba su desarrollo y contribuía a que la capi-
tal no fuese más que una ciudad provinciana, mortecina, sucia, 
destartalada, juerguista, oscura, ociosa, burocrática y rentista. 

El primer intento que se hará para planificar y ordenar el 
crecimiento de la villa fue el Plan del Ensanche. Y es que, a par-
tir del reinado de Isabel II, el liberalismo triunfante irá paulati-
namente modificando la morfología de la ciudad, con la idea de 



60

transformarla en una capital digna y que sirviera de escaparate 
al nuevo Estado liberal. Con esta intención, se irán abriendo 

espacios, demoliendo viejas casonas, cuarteles y edificios reli-
giosos, mientras se erigen hospitales y mercados cubiertos. Al 
mismo tiempo, se trazan paseos y nuevos barrios en consonan-
cia con las ideas urbanísticas del momento. Además, se levan-
tan grandes edificios oficiales, de carácter institucional, políti-
co, empresarial y civil. Con ello, el triunfante Estado burgués 
quiso diferenciarse del régimen anterior, en el que monarquía, 
Iglesia y aristocracia ocupaban una posición preeminente. 

Se diseñaron calles anchas y diáfanas para facilitar las comu-
nicaciones. También se organizaron nuevos barrios burgueses, 

Obreros trabajando en las obras del Paseo de Ronda del Ensanche, entre 1922 y 1926

Antigua corrala de la calle Carlos Arniches, 3 y 4
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con espacios de paseo, jardines, plazas y parques para el asueto 
y condiciones higiénicas. Mientras, se homenajeaba a prohom-
bres y a salvadores de la patria mediante la erección de estatuas. 
Todo ello sin destruir el viejo tejido urbano. Muchos de los 
inmigrantes que habían llegado a la ciudad pasaron entonces 
a engrosar las cuadrillas de obreros que dieron base al impul-
so arquitectónico del nuevo Madrid. Podemos imaginar que el 
proceso avanzaba con lentitud, si atendemos a las palabras que 
el conde de Romanones dirige al Gobierno en 1898, mientras 
era alcalde de Madrid: “Esta alcaldía cree que con menores gas-
tos y sacrificios se puede sanear una parte muy céntrica de Ma-
drid, hoy formada por calles estrechas, oscuras y malsanas”.

El ritmo de la ciudad. Mientras todo eso sucedía, la ciudad 
seguía su ritmo diario. Palacio Valdés nos lo muestra en su libro 
titulado La espuma: “Primero los barrenderos, los mozos de cua-
dra, los pinches de cocina. Un poco más tarde encontrará usted 
a los horteras abriendo las tiendas, alguna vieja que va a oír 
misa, lacayos que salen a pasear los caballos. Luego empiezan a 
salir los empleadillos de casa de comercio y los escribientes de las 
oficinas del Estado, que llevan todo el peso de ellas, y las modisti-
llas. A las once hallará usted gente más distinguida, oficiales del 

Ejército, estudiantes, empleados de sueldo alto, corredores de co-

Ensayo del servicio postal de velocípedos entra Madrid y Valladolid, entrada de la estafeta en el 
Ministerio de la Gobernación, 23.09.18



62

mercio. A las doce empiezan 
a salir los peces gordos, los 
jefes de negociado, los ban-
queros, algunos propieta-
rios. Pero sólo  después de las 
dos de la tarde podrá usted 
ver en la calle a los minis-
tros, a los directores genera-
les, a los títulos de Castilla, 
a los grandes literatos”.  

A la calle Serrano nos 
la pinta así: “Poco tráfago; 

tiendas sin lujo y destinadas en su mayoría a la venta de ar-
tículos de primera necesidad; los niños jugando delante de las 
casas; las porteras sentadas formando corrillos, departiendo en 
voz alta con los mancebos de las carnicerías, pescaderías y ultra-
marinos”.

Una urbe de contrastes y sin un plan de renovación mo-
derno. Así que Madrid comienza su renovación con un espe-
cial dinamismo. En 1842 se construye el Congreso de los Di-
putados, el Teatro Real y la Universidad Central. La Puerta del 
Sol se remodela en 1861, mientras que en 1850 se reforma el 
Paseo de Recoletos. 

El problema de abastecimiento de agua queda resuelto en 
1858 con la construcción del Canal de Isabel II y en 1865 se 
plantan árboles en la Castellana. Los primeros teléfonos se ins-
talan en 1885 y al año siguiente, se visionan las cintas de cine-
matógrafo, tan solo cinco meses después de que los hermanos 
Lumière lo hicieran en París,  y en una casa de la actual calle 
de Ventura de la Vega. En 1898  se electrifica la red de tranvías 
que une los barrios de Salamanca y Argüelles y se instala la red 
eléctrica para la iluminación. 

Pero, de manera paralela, las grandes obras convivían con un 
casco urbano amplio e irregular, en el que había edificaciones 

Inauguración de la traída de aguas a Madrid (24 
de junio de 1858) en la calle San Bernardo. Foto 

Clifford. Canal Isabel II
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modestas y donde se carecía de espacios abiertos, avenidas am-
plias o medidas higiénicas.

Así que, en el Madrid del siglo XIX, por un lado encontra-
mos innovaciones urbanas, palacetes de la burguesía y lugares 
para su esparcimiento. Por otro, oscuras corralas, casas donde 
se guardaban cabras y gallinas, así como un buen número de 
vaquerías. Por la estampa que ofrecía, la capital seguía pare-
ciéndose más a un pueblo grande que a una metrópoli europea. 
Podríamos decir que no había un solo Madrid, sino al menos 
cuatro, tanto en lo urbanístico como en lo social: la ciudad exis-
tente, la ciudad imaginada por los nuevos planes del Ensanche, 
la ciudad impuesta por la Administración estatal y la ciudad 
materializada y transformada por las presiones de los grandes 
propietarios, con la aquiescencia de la Administración local.

Esta era la forma en que nuestra ciudad, a medio camino 
entre el campo y la capital, entre la vieja ciudad imperial de 
los Austrias y la nueva capital liberal europea, se colocaba al 
borde de la modernidad. Mientras, servía de tierra de acogida 
para cuantos llegaban y de lugar donde algunos intentaban as-
cender en la escala social, al mismo tiempo que otros trataban 

7.05.1893 - el palacio de la Bolsa es inaugurado por la reina María Cristina, donde antes estaba 

el Teatro El Dorado
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de sobrevivir como podían. Pío Baroja, en La Busca lo señala 
cuando dice: “La Corte es ciudad de contrastes… Vida refina-
da, casi europea, en el centro; vida africana, de aduar, en los 
suburbios”.

Podemos decir que el Madrid decimonónico, una vez su-
perada su fase de sede de la corte y centro de una economía im-
perial, se había ido convirtiendo en la capital de una economía 
nacional. Y luchaba porque su aspecto así lo mostrara. Pero 
su transformación en una moderna capital europea no se haría 
sino a través de un proceso largo y no exento de dificultades.
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